¡Buenos Días Alberta!
La llamada

Alberta descubrió poco a poco y, por el camino del dolor, el camino de su vocación. 
Ella enfocó su vida como respuesta a la llamada de Alguien que le proponía un camino para los demás. La llamada siempre consiste en salir de uno mismo. Dios nos invita a ponernos en camino, a responder.

La llamada puede ser descubierta de muchas maneras, a través del dolor, cuando uno está hundido o en un momento de prueba o en una experiencia de oración, o en un grupo cristiano, o con motivo de la preparación para la confirmación, o a través de la satisfacción interior… Cada uno tiene su edad, sus momentos, sus etapas, pero la llamada existe. Puede ser que una persona la descubra de golpe o que vaya surgiendo poco a poco. Y  la llamada, toda llamada me exige a mí responder. No vale mirar para otro lado. Ni tampoco uno  debe tener miedo a arriesgarse, a disipar las nieblas y olvidar temores. 

Escuchar y seguir la llamada de Dios supone libertad. Libertad para decidirme por una opción determinada. Renuncio así a otras opciones, pero aumento mi libertad de decisión y termino con la indecisión y la parálisis que a veces no me deja actuar.
Descubrir lo que Dios quiere de mí es importante para mi vida. Dios siempre quiere lo mejor para la persona, pero es cada uno quien tiene que descubrirlo y aceptarlo. Vivir a espaldas de Dios toda la vida sería una dura pesadilla.

Alberta eligió como profesión la enseñanza y como vocación, es decir, como opción de vida, eligió el matrimonio pero lentamente fue descubriendo a través de su vida que Dios quería que además dedicara el resto de sus días a la vida consagrada.
Es importante que la profesión que se elija esté al servicio de los valores de la persona, de su opción de vida porque incluso podría haber profesiones incompatibles con la vocación de cada uno.

Alberta se planteó en serio su vocación. “¿Qué es lo que Dios quiere de mí”?, se preguntaba. ¿Es que quiere que yo sea una herramienta en sus manos para construir un mundo más justo y trabajar por el futuro de la mujer?
Dudaba pero sentía dentro de sí que Dios no la llamaba a encerrarse en su dolor, que la empujaba a comunicar su fuego. 
“Sólo Tú vas a ser mi amor”.

¿Me he planteado mi opción de vida? ¿Querrá Dios que sea misionero o religiosa o casada entregada a mis hijos y marido o…? 

¿Te has preguntado qué proyecto tiene Dios para ti?      
